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Resumen
Se investigó el proceso de construcción de la identidad de género en una niña transgénero a través de entrevistas en profundidad a sus padres, a la niña y aplicación de pruebas gráficas. Se analizaron las entrevistas a través del método de relatos de vida, para luego analizarlas a través de análisis de contenido. Los resultados arrojaron que la construcción de la identidad de género trans es independiente del rol que ejerzan los padres, sino que más bien corresponde a procesos de interacción entre la cultura y el sujeto a temprana edad, donde el traspaso de los significados de género desde la cultura no es pasivo, siendo que los niños y niñas son sujetos activos en asimilar el género que les parezca más atractivo. Los significados de género femeninos parecieran ser más llamativos y los hacen suyos, acomodando el cuerpo según los significados de género aprehendidos. Se resalta el rol de la escuela como institución binaria, que puede ser factor desencadenante de sintomatología depresiva y ansiosa en niños transgénero, los cuales remiten al permitírsele a estos niños vivir acorde a su identidad de género.
Palabras clave: transexuales, transgénero, niños y niñas

Abstract

We investigated the process of constructing gender identity in a transgender girl through in-depth interviews with her parents, the girl and the application of graphic tests. The interviews were analyzed through the method of life stories, and then analyzed through content analysis. The results showed that the construction of trans gender identity is independent of the role of parents, but rather corresponds to processes of interaction between culture and the subject at an early age, where the transfer of gender meanings from the Culture is not passive, being that the boys and girls are active subjects in assimilating the genre that seems to them more attractive. Feminine gender meanings seem to be more striking and make them their own, accommodating the body according to the gendered meanings apprehended. It highlights the role of the school as a binary institution, which can be a triggering factor for depressive and anxious symptoms in transgender children, which refer to allowing these children to live according to their gender identity.
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Las personas transgéneras parecieran estar olvidadas de la investigación en Psicología, siendo que existen muy pocos estudios acerca de esta temática y los pocos existentes, parecieran enfocarse sólo en la cirugía de reasignación sexual, dejando las riquezas del género transgredido olvidados (Noseda, 2012). Este olvido es aún mayor cuando respecta a niños y niñas transgénero, siendo que se revisaron las tesis de Psicología en Chile y ninguna hacía relación con la transexualidad infantil (Colegio de Psicólogos de Chile, 2017). Sólo un 30% de los Psicólogos y Psicólogas reportan familiaridad con el término transgénero y por su parte, los clientes señalan poco apoyo por parte de los profesionales de salud mental en su vivir como transgéneros (Singh, 2016). 

Se estima que a la edad de tres años, las personas ya presentan una estabilidad en su identidad de género (Asociación Americana de Psicología, [APA], 2009). Soley-Beltrán (2009), señala que la identidad de género se construye en la primera infancia, con la introyección y repetición de roles de género sociales, según la observación del cuerpo sexuado. Surge la pregunta entonces, ¿por qué los niños transgénero construyen una identidad de género correspondiente al sexo contrario?, ¿en qué consiste este proceso? El género consistiría en la performances de conductas identificadas como masculinas o femeninas que se obtienen de los constructos de género sociales, transmitidos por el cuidador del menor, siendo que con la observación del cuerpo sexuado, se repiten las conductas de género que la sociedad indica para cada sexo. El género, sería un constructo cultural y la identidad de género, sería un complejo proceso que tendría que ver con los aspectos sociales de los significados de femenino y masculino, donde los sujetos desde la primera infancia están insertos en los constructos imperantes de género (Butler, 1991).
En esta investigación, entenderemos como transgénero como aquel término que engloba la transexualidad, es decir a aquellas personas con identidad de género no concordante con sexo biológico según lo socialmente esperado y que desean o han llevado a cabo cirugía de reasignación sexual, aquellos con incongruencia entre sexo y género que no desean cirugía de reasignación sexual y niños y niñas que desarrollan una identidad de género distinta a la de su sexo biológico (Noseda, 2012). Los niños y niñas transgénero que se identifican a sí mismos como pertenecientes al género contrario, muestran alta disconformidad con su cuerpo, problemas escolares ya que desean usar uniforme, baños y camarines del género contrario a su sexo de nacimiento, altas tasas de intento suicida, depresión infantil y deserción escolar (APA, 2009). A su vez, los niños transgéneros se cortan el cabello y prefieren usar ropa masculina y las niñas transgénero se dejan el cabello largo o simulan tener larga cabellera y se disfrazan o usan persistentemente vestidos. Se utilizará en este estudio el término trans para referirse a transexuales, transgéneros, niños, niñas y adolescentes transgéneros. Entenderemos como niño transgénero al niño que teniendo vagina se identifica como niño y niña transgénero a la niña que teniendo pene se identifica como niña (Noseda, 2012). 
Butler (1991), indica que la construcción de género es un proceso cultural, que corresponde a una performatividad de los roles asociados a la feminidad y masculinidad que nada tiene que ver con el sexo biológico. Aun así, la transexualidad es considerada por la Asociación Americana de Psiquiatría en el Manual Diagnóstico y Estadístico de las enfermedades mentales, DSM V una enfermedad mental (Asociación Americana de Psiquiatría, 2015). También sabemos que dicho manual no incluye a todas las formas de transexualidad, ya que establece que toda persona transexual presenta fobia a sus genitales y deseo persistente de someterse a cirugía de reasignación sexual, cuando los estudios muestran que no todas las personas trans presentan disconformidad con sus genitales o desean acceder a vaginoplastia o faloplastia, sintiéndose incluso a gusto con sus genitales (Noseda, 2012). Ahora bien. Conviene hacernos la pregunta: Si la identidad de género es un constructo social, ¿por qué el transgenerismo es considerado una enfermedad mental?, ¿son los niños y niñas transgéneros, enfermos mentales? 
Con respecto al acompañamiento de niños transgéneros por Psicólogos y Psicólogas, la asociación de padres y madres de niños y niñas transgénero (Noseda, 2012), ha señalado que las personas trans pasaron por muchos profesionales de salud mental que nada sabían de transexualidad y que incluso les aplicaron pruebas psicodiagnósticas sin ningún propósito claro. Hasta la fecha, la Psicología no se ha pronunciado al respecto de la transexualidad infantil pero sí la Endocrinología, siendo que la sociedad chilena de endocrinología emitió un comunicado en donde señalan que el tratamiento para niños y niñas transgéneros consistía en que en la pubertad, se administraran hormonas que detuvieran el desarrollo de características sexuales secundarias y que en la adolescencia, a la edad de dieciséis años, si la transexualidad persistía, debiese indicarse tratamiento hormonal para tránsito de género (SOCHED, 2017). ¿Qué pasa entonces en el campo de la Psicología, que pareciese que no tuviera nada que decir al respecto?

Aún no hay acuerdo en cuanto a la prevalencia de personas trans. Mientras algunos estudios indican una prevalencia del 0.3% (APA, 2009), otros indican un 0.5% sólo en población adulta. Sin embargo estas estadísticas suelen basarse en adultos que solicitaron cirugía de reasignación sexual, por lo que la cifra podría doblarse e incluso triplicarse si se añade también a adultos, niños, niñas y adolescentes transgéneros. Investigaciones en los Estados Unidos del año 2009, señalan que de un 2.6% a 6% de los niños y 5% a 12% de las niñas mostrarían conductas de género variables (APA, 2009). La APA (2009), advierte que estas estadísticas podrían estar sub valoradas pues muchos menores transgéneros aprender a reprimir su conducta de género por rechazo de sus familias y sus escuelas. Lo cierto es que a pesar de que el transgenerismo infantil es un tema muy hablado en los últimos años, no se sabe a ciencia cierta cuantos niños, niñas y adolescentes transgénero existen en el país y por lo tanto, tampoco existen políticas públicas para acompañarlos de forma eficiente. De hecho, los menores de edad transgénero sufren de altas tasas de suicidio, depresión infantil y deserción escolar (APA, 2009). Al tratarse de menores de dieciocho años, no pueden acceder a cirugía de reasignación sexual, por lo que según la legislación chilena, no pueden cambiar su sexo de nacimiento en la cédula de identidaad, haciéndose dificultoso integrarlos a la escuela y siendo víctimas de rechazo por parte de sus compañeros (Organización De Trans Diversidades, [OTD], 2017). Según la Asociación Americana de Pediatría (AAP, 2016), los niños transgéneros sufren alta tasa de desórdenes de ansiedad y depresión. Dos estudios con más de quinientos niños y niñas transgénero de Ucrania y Canadá, arrojaron que la gran mayoría sufría de trastornos de ansiedad y depresión (Coats, 1985). Incluso estos niños pueden sufrir rechazo por parte de sus padres, siendo que aquellos que gozan del apoyo de sus padres, tienen psicopatología sin diferencia con el grupo de niños y niñas no transgéneros (Coats, 1985).  Soley-Beltrán (2009), indica que ante la construcción de identidad de género, la sociedad responde con el mensaje de cuerpo erróneo o cuerpo normal, siendo que para las personas trans el mensaje es claro: cuerpo erróneo, por lo que devienen las burlas, molestias e incluso el rechazo y castigo por parte de la familia. Los niños transgéneros se encuentran mayoritariamente solos en su lucha constante para lograr la aceptación social de su identidad de género. Noseda (2012) señaló que una gran mayoría de las personas trans presentan deserción escolar al no soportar las burlas y ataques de los compañeros, siendo la escuela el primer gran lugar de encuentro con la sociedad y para los niños y niñas transgénero, el primer gran lugar donde experimentarán la discriminación y el rechazo. Por su parte, la Asociación Americana de Psicología indica que un 60% de los niños y niñas de la diversidad sexual, señalan que no obtuvieron ninguna respuesta por parte de sus escuelas ante la discriminación y las molestias de sus compañeros (APA, 2016). Es por ello que urge que desde la Psicología, se les brinde acompañamiento efectivo tanto a los niños y niñas trans como a sus familias, junto con comprender en qué consiste el transgenerismo, cuáles son sus procesos y cómo se construye la identidad de género trans.
Método

Se utilizó la metodología cualitativa, desde un diseño no experimental transaccional. El objetivo fue rescatar los significados asociados a la construcción de la identidad de género desde el punto de vista de la propia menor entrevistada y su familia. Se ocupó triangulación tanto con la niña como con sus padres (Strauss & Corbin, 2002).
Definición de muestra

La muestra se compuso de una niña transgénera de seis años de edad, su padre y su madre, pertenecientes a la clase media y residentes de la región metropolitana de Chile. El criterio para ser considerada como niña transgénero, fue el sentirse perteneciente al género contrario a su sexo biológico, utilizar o desear utilizar prendas del género contrario, rechazo a la vestimenta escolar de su género, jugar con juguetes asociados al género contrario y deseo de asimilar su cuerpo lo mejor posible al género contrario. El tipo de muestra corresponde a muestreo guiado teóricamente (Strauss & Corbin, 2002), en donde se accedió a la muestra por consultar la familia a la autora en un proceso psicoterapéutico en consulta particular.
Técnica de recolección de información

La técnica de recolección de información elegida fue la entrevista en profundidad (Strauss & Corbin, 2002) a los padres, con el objeto de crear un relato de vida que diese cuenta del proceso de construcción de género de la hija, junto con técnicas grafológicas a la niña. Se realizaron seis entrevistas a los padres de la niña y tres sesiones de grafología a la menor, siendo que los resultados se compartieron y construyeron tanto con los padres como con la niña.
Técnica de análisis de datos

Se utilizó el análisis de contenido (Strauss & Corbin, 2002), donde se transcribieron fielmente todas las entrevistas, para luego ser codificadas y pasar a generar categorías, hasta lograr saturación teórica. Se complementaron las entrevistas con los dibujos y relatos de la niña, siendo que su relato también fue transcrito, codificado y generado categorías hasta lograr la saturación teórica.

Criterios éticos

Se pidió el consentimiento a los padres de la niña para proceder con el estudio, donde se les explicaron los objetivos y que el nombre de la niña sería cambiado por un pseudónimo. También se les informó que los resultados serían probablemente publicados en una revista científica. No se procedió con la investigación hasta responder todas las inquietudes de los padres y obtener sus consentimientos por escrito. A la niña se le explicó, junto con los padres, que sería parte de un estudio de niños trans, preguntándole si es que quería participar a través de conversaciones y dibujos. Se le explicó que su nombre y datos no serían compartidos con nadie, a lo que la niña accedió a participar.
Resultados


Nacimiento

Los padres de la niña relataron haber estado felices con la noticia de que esperaban un varón, siendo que planificaron el embarazo y el bebé era deseado. Compraron ropa color celeste y esperaron ansiosos el parto. El bebé nació sano, sin complicaciones y por parto normal. Los padres relatan que en el primer año de vida disfrutaron de la llegada de su primer hijo, siendo que era un bebé tranquilo, risueño y que la parentalidad desde ese punto de vista fue fácil. Relatan que desde muy pequeño, lo vistieron con ropa que ellos consideraban de varón y compraron juguetes tales como autos y sonajeras. La lactancia fue materna, hasta el año de vida, sin complicaciones.

Primera infancia
“Andrea se vestía con sábanas que simulaban ser un vestido.

Se ponía una toalla en la cabeza y jugaba a tener el pelo largo” (madre)

El primer año de vida, el bebé no mostró problemas ni enfermedades graves, siendo que asistía regularmente a sus controles médicos. Los padres indican que a los dos años de edad, cuando ya caminaba por sí sólo, comenzó a mostrar preferencias por jugar con muñecas, vestirlas con vestidos, solicitaba que le compraran juguetes que los padres consideraban de niña y se ponía una toalla en el pelo simulando tener cabello largo. Los padres, en un principio, no vieron esto como problemático ni castigaron estas conductas. A la edad de tres años, estas conductas se hicieron más evidentes, siendo que el niño lloraba porque quería tener el pelo largo y usar vestidos y jugaba caracterizándose como princesa. Los padres acudieron a un Psicólogo infantil y a unos cinco especialistas más en salud mental infantil, quienes se mostraban confusos, sin darles una explicación de lo que estaba ocurriendo, a medida que su hijo se mostraba más inconforme con usar y comportarse de acuerdo a lo esperado para un varón. “No encontrábamos a ningún profesional que nos dijera lo que estaba pasando. Nos mandaban para todos lados y nadie nos decía nada. Fue desesperante”, relata la madre. 
Expectativas paternas y maternas
“Cuando me dijeron que era un niño,

yo altiro soñé que íbamos a jugar a la pelota juntos” (padre)

Ambos padres relataron que cuando el médico les dijo que esperaban un niño, se imaginaron a un varón, especialmente el padre, quien soñaba con jugar a la pelota con su hijo. Precisamente fue el padre quien se mostró más decepcionado cuando su hijo insistía en que quería ser una niña y fue quien vivió un duelo por la pérdida del niño cuando se produjo el tránsito de género. Sin embargo, relataron nunca regañar al niño por sus conductas de género, sino que más bien señalaron haber vivido una experiencia de profunda preocupación ya que no sabían por qué su hijo mostraba esas conductas. Querían ayudarlo pero no encontraban profesionales que realmente les brindaran la ayuda que necesitaban. La madre señaló no crearse grandes expectativas con la llegada de su hijo en comparación con el padre ni sufrió tanto, en comparación con el padre, con el tránsito de género. Ella se mostró más bien desesperada por ayudar a su hijo “yo sólo quería verlo feliz y me desesperaba verlo triste”. 
Construcción de la identidad de género: la niña y la cultura
“Yo quiero dejarme el pelo así como las princesas pero

mi mamá no me deja porque tengo que ir al colegio vestida de niño

y eso no me gusta” (Andrea)

La niña juega a las muñecas, simulando que van de compras. Le pregunto desde hace cuánto le gusta jugar a las muñecas y me responde que desde siempre. Los padres indican que desde los dos años de edad, la niña prefería jugar con muñecas y a personificarse desde el género femenino. Señalan también que se identificaba con personajes de cuentos femeninas, mostrando especial gusto por las princesas, haciendo juegos de rol con esas figuras. Los padres le mostraron un mundo infantil que incluía cuentos y juguetes de ambos géneros pero a pesar de ello, la niña pareció llamar su atención por los personajes y juguetes del género femenino. El padre relata que se le mostró el mundo sin intencionar ningún género pero que a su juicio, el género femenino es mucho más bello y llamativo y que por ello la niña se habría inclinado por escoger ese género como propio. 
Soley-Beltrán (2009), señala que la construcción de la identidad de género responde a los constructos culturales del ser femenino y masculino, siendo que estos significados se transmiten por películas, series, publicidad, juguetes y roles de género observados en la cultura. Estos significados de género serían traspasados desde el cuidador al infante, presentándose los constructos y siendo que el infante haría propios los significados de género junto con el observar el cuerpo sexuado. En el caso de Andrea, el género asociado al mundo femenino le fue mucho más llamativo que los significados de género masculinos, asociados los primeros a belleza, delicadeza y mayor cantidad de vestimenta y accesorios. Se plantes que los niños transgéneros adoptarían los significados de género que les parecen más llamativos, los cuales podrían ser no congruentes con el cuerpo sexuado. Ante esta disyuntiva, se optaría por readecuar el cuerpo a la identidad de género o aceptar el cuerpo tal como es, transgrediendo el género según los mandatos sociales (Bento, 2009). Andrea se habría sentido atraída hacia los significados de género femenino observado en series infantiles, películas y niñas, pareciéndole más bellos y atractivos, aun cuando los padres no intencionaron un género por sobre el otro. Colas (2007), señala que la construcción de la identidad de género es un proceso dinámico en donde participan la cultura y el sujeto, siendo la cultura la que transmite los significados de género y el sujeto una persona activa y creadora en la configuración de la cultura. El sujeto es protagonista importante en la asimilación o no de los significados de género, amoldándolos a su propia estructura psíquica y realidad (Colas, 2007). En la construcción de la identidad de género, participa el proceso de internalización, en donde existe un dominio de los instrumentos mediadores, como consecuencia de su adaptación a los contextos y un proceso de apropiación, donde se toma algo que pertenece a otros y se hace propio (Colas, 2007). En el caso de Andrea, se le mostró un mundo con ambos géneros más ella toma como suyos los significados de género femeninos y los adapta y asimila a sí misma. Se destaca entonces la constante interacción entre sujeto y cultura en el proceso de construcción de la identidad de género, siendo el sujeto el principal protagonista y en este caso, Andrea sería quien habría escogido para sí los constructos femeninos. Es decir, si la cultura fuese la única herramienta que actúa en la construcción de la identidad de género, podrían no existir las personas transgénero, pues los sujetos acatarían los significados de género asociados al cuerpo sexuado según lo que se entiende de hembra y varón. Sin embargo, al existir personas transgénero, se refuerza la teoría de que son los sujetos quienes amoldan los significados que le transmite la cultura. En el caso de Andrea, ella tomó para sí los significados de género que más le parecieron llamativos: el género femenino. Esto no quiere decir que la asimilación de un género por sobre el otro sea un proceso consciente a tan corta edad, sino más bien, respondería a un proceso íntimo e interno donde el sujeto se siente atraído por uno u otro género según los significados asociados a ellos. En este proceso intervienen los cuidadores, quienes transmiten los significados de género según el cuerpo sexuado y el propio sujeto, al darse cuenta del cuerpo sexuado. En el caso de Andrea, los padres no intencionaron uno u otro género según el sexo biológico de Andrea, sino más bien fue ella quien significó lo femenino brindándole un valor positivo y se identificó con ello, siendo que le pareció mucho más atractivo que los significados asociados al género masculino. Es importante mencionar que el proceso de construcción de género, a pesar de que tiene lugar en la primera infancia, va acompañado de la observación del cuerpo sexuado pero la noción de cuerpo sexuado sería un segundo paso en la construcción del propio género. En primer lugar, el sujeto y la cultura intercambian la información acerca de los significados de los géneros para luego ser el sujeto quien escoja para sí el género que lo represente. Finalmente, en la escuela, el sujeto ante la observación de los demás niños y niñas y con la consciencia del cuerpo sexuado, termina por completar las bases de su identidad de género (Bento, 2009). En el caso de los niños y niñas transgénero, al recibir el mensaje social de cuerpo erróneo junto con observar ciertos géneros en sus compañeros y compañeras asociado a cierto sexo biológico, muy bien marcado en los baños de las escuelas, por cierto, se produce una tensión psíquica que se resuelve adaptando el cuerpo al género con el que se identifica o aceptándolo tal cual es. Andrea, se ha resuelto por adaptar su cuerpo al género femenino a través de ropa, accesorios y deseando asistir al colegio vestida de niña y con el cabello largo. Ella no esconde su identidad de género. Todo lo contrario. Se muestra maravillada con lo femenino, juega con muñecas e imagina que tiene cabellera larga. Dentro de su identidad de género, no entiende el por qué debe vestirse como niño para ir a la escuela o no puede ocupar el baño de las niñas, siendo que quienes ocultan su identidad de género son los padres, más no ella, quien para su proceso de construcción de identidad de género, la escuela pasa a ser un lugar de conflicto.
Identidad transgénera

Estamos en la hora de juegos diagnóstica y la niña busca lápices para colorear el dibujo de una princesa. Escoge el color rosado y me pregunta “¿te gusta el rosa?”, le digo que sí y le pregunto por sus colores favoritos y me responde que son el rosa y el violeta, como una de sus caricaturas favoritas, una princesa de larga cabellera. Dibuja un tiempo y me pregunta, “¿aquí vienen a jugar contigo muchos niños que quieren ser niña?”. Le contra pregunto a qué se refiere y me responde “niñas como yo… porque yo soy una niña”. Además, me indica que quisiera tener el pelo largo como la caricatura que le gusta y usar vestidos todo el tiempo y no sólo cuando está en la casa, que fue la regla que le pusieron sus padres. “Si yo soy una niña, entonces tengo que vestirme como niña po... no entiendo por qué tengo que usar pantalones para ir al colegio”. Se muestra especialmente interesada en los otros posibles niños que como ella, tienen una identidad de género trans. Al parecer, sabe que hay una incongruencia entre su identidad de género y su sexo biológico y le interesa que existan otros niños como ella. Con sus cortos seis años de edad, sabe que ella es distinta y se identifica como tal. Bento (2009), señala que las personas trans al presentarse ante la disyuntiva de su cuerpo sexuado e identidad de género, optan por aceptar el cuerpo tal cual es o intentar acomodarlo según identidad de género, para dar alivio psíquico a la tensión ante incongruencia sexo y género. Al parecer, Andrea eligió cambiar su cuerpo, adornarlo con ropas femeninas, accesorios, simular tener cabellera larga, como solución ante la disyuntiva sexo género. A los seis años de edad, ya es consciente del cuerpo sexuado y observa la correspondencia en sus compañeros y compañeras entre sus géneros y sus cuerpos sexuados y se da cuenta de que ella es diferente y probablemente sienta alivio al enterarse de que hay otras niñas como ella.
Sus padres se identificaron el término transgénero cuando vieron por televisión el caso de una niña que teniendo pene, se sentía niña y actuaba como tal. Les llamó la atención que la niña estuvo deprimida largo tiempo hasta que sus padres terminaron de coartarle sus conductas de género y hasta le comenzaron a llamar por el nombre femenino que ella había escogido. Ahora estaba alegre, jugaba, corría… hacía todas las actividades que una niña de cinco años debiese hacer. Ese fue el momento en que los padres de Andrea decidieron no coartar sus conductas de género ya que finalmente lo que más querían, era ver a su hija feliz. Se sintieron identificados con la palabra transgénero y comenzaron a buscar en internet más información, hasta terminar haciendo suyo el término. Ahí supieron que su hija no estaba enferma y le permitieron jugar con los juguetes que ella escogía del supermercado, usar vestidos pero solamente dentro de la casa, ya que no querían exponerla a las burlas o discriminación fuera de casa. Incluso la dejaron escoger el nombre femenino que quisiera y así, nació Andrea.  Esto pareciera coincidir con lo que señala Noseda (2012), donde las personas trans se identificarían como tales buscando en internet su sintomatología hasta dar con el término transexual o transgénero, momento en que ello les hace sentido y se identifican como trans. Comienza entonces el proceso de performance de género, adecuación del cuerpo, roles y elección del nombre social. Al parecer, en el caso de los niños transgénero, los padres serían quienes se identificarían con el término transgénero, el cual les hace sentido ante lo que experimenta su hija y es desde ese momento que permiten las performances de género femeninas y la elección del nombre social.
Identidad de género y escuela
“Todas las mañanas son una pelea con ella. Llora porque

no quiere ponerse el uniforme de niñito. Yo sufro junto con ella” (madre)

A Andrea le costó mucho integrarse a la escuela. De hecho, ha pasado por cuatro escuelas distintas, en donde siempre les dicen que su hijo es demasiado femenino, que juega con las niñas exclusivamente, que llora por ponerse uniforme de niño y que quiere usar el baño de niñas. Finalmente han sido desde las mismas escuelas desde donde les aconsejan buscar un lugar donde Andrea se sienta más cómoda. Un lugar más liberal. La escuela binaria de género sólo acepta niños cisgénero, esto es personas cuyo sexo y género se corresponde con lo socialmente esperado. Incluso sus estructuras están hechas de forma binaria: baño para niños y niñas cisgénero, camarines, uniformes. El personal de la escuela al notar conductas de género asociadas al sexo contrario se alarman y lo ven como un síntoma de algún problema mental y llaman inmediatamente a los padres, castigando a su vez estas conductas. Para Andrea no ha sido fácil, pues como sus padres no le permiten vestirse como niña fuera de casa o dejarse el pelo largo, como ella tanto desea, debe vestirse como niño, usar pantalones y pelo corto, lo cual encuentra humillante y llora todas las mañanas ante el ritual de vestirse para ir al colegio. 
Ha tenido compañeros de escuela, principalmente niños varones, que la molestan con insultos, haciendo alusión a ser afeminado y juntarse con niñas y éstas a su vez, parecieran acogerla mucho mejor, siendo que se identifican con ella y ven cosas en común.

Para Andrea su casa es el lugar donde puede ser completamente una niña, usando vestidos y simulando tener la larga cabellera que tanto desea tener y la escuela, es el lugar donde la obligan a actuar como un niño. Esto le resulta humillante y es un núcleo traumático para ella, día a día, pues considera que la obligan a disfrazarse de niño. Observa con tristeza a las niñas de su curso y se siente marginada, siendo su auto estima mermada, mostrando altos niveles de ansiedad en la escuela y algunos elementos fóbicos escolares. Los padres, decidieron no vestirla de niña para ir al colegio, esperando con ello resguardarla de posibles molestias y acoso escolar, más pareciera ser que con esta decisión, la niña sufre de igual manera, siendo su auto estima se ha visto vulnerada y mermada, presenta sintomatología fóbica al no querer ir al colegio, depresiva y tristeza constante. Pareciera ser que desde el deseo de proteger a su hija, los padres de Andrea la han puesto en un lugar que la vulnera y la daña.
Andrea está acostada en el suelo dibujando su escuela. Utiliza sólo lápiz grafito, dejando de lado los lápices de colores. Dibuja una mujer alta, de manos grandes, pelo desordenado y expresión de enojo, niñas y niños jugando en el patio. Marca con trazos fuertes de color rojo a la mujer de manos grandes, mientras me cuenta que es su tía del colegio, quien la reta por juntarse sólo con niñas y querer ser ella misma una niña. Al final de su dibujo, se traza a ella misma usando falda, jugando con las niñas del curso: “esta soy yo, usando el uniforme de niñas. Estoy jugando con mis compañeras”… “es que mis papás no me dejan usar uniforme de niña en el colegio porque dicen que me van a molestar. No me gusta usar pantalones y juntarme con los niños. Yo prefiero usar falda”. Andrea comienza a dibujar su deseo más íntimo, que es asistir al colegio respetando su identidad de género femenina. El colegio, se ha vuelto un símbolo de la normativa binaria de género y causante de su malestar emocional “a mí me da miedo ir al colegio. No me gusta. Me hacen vestir como niño y mi mamá me echa laca en el pelo. No me deja tener el pelo largo y la tía me reta porque me junto mucho con las niñas”. Impresiona que la escuela sea un elemento fóbico para la niña, siendo que su dibujo muestra aspectos depresivos, donde la escuela es una experiencia traumática para ella.
Los niños y niñas transgénero deben vivir su identidad de género, sin prohibirles usar la ropa que les identifica, juguetes, compañeros de juego y otros, siendo que obligarlos a vivir en el género socialmente esperado vulnera sus derechos y genera diversas patologías de salud mental, como depresión infantil, ansiedad, intentos suicidas y otros. Resulta interesante analizar las conductas de los padres, que creyendo ayudar a su hija prohíben vestirse como niña en sociedad, cuando lo que provocan es el efecto contrario. Sería interesante educarlos en torno a esto, señalando lo que deberían realizar para ayudar a la niña a disminuir su sintomatología depresiva y ansiosa. Becerra-Fernández (2003) señala que en el proceso de identidad sexual existe un primer momento que se define por cómo el sujeto se identifica, hombre o mujer, y un segundo momento en que ello es ratificado, o no, por los otros. En el caso de la transexualidad, cuando los otros rechazan la identidad de género del sujeto, primaría el cómo se siente este por sobre lo que señala la sociedad como correcto, aunque con el dolor emocional y conflicto que ello conllevaría. Así, la escuela sería aquella primera instancia social en donde la sociedad envía el mensaje de rechazo y de cuerpo erróneo a los niños transgénero, volviéndose esta figura traumática, lo que concuerda con lo estudiado en mujeres trans adultas y su paso por la escuela, quienes reportaron casi en su totalidad bullying escolar verbal y físico, en donde un alto porcentaje desertó de la escuela debido a las constantes burlas y molestias (Noseda, 2012). Pareciera ser que la escuela es una escuela de géneros binarios cisgénero, donde se refuerzan los significados hegemónicos del género y se castiga o se intenta reformar a quienes no caben dentro de lo designado por la fuerza hegemónica. Así, la escuela pareciera ser un lugar que va mucho más allá de enseñanza académica, sino que es un lugar de enseñanza y ratificación de géneros y cuerpos, por lo cual los niños transgénero son excluidos, amonestados y molestados, configurándose la escuela como un lugar traumático, donde se les obliga a actuar según su sexo de nacimiento, se les castiga y se les regaña y donde los demás niños, en especial los varones, hacen blanco de burlas a las personas trans, quienes terminan desertando la escuela y con altas tasas de sintomatología de salud mental.
Construcción de la identidad de género: el tránsito
“Ahora va al colegio vestida con el uniforme de niña.

Ha repuntado en las notas, juega más y se ve más feliz” (padre)
Cuando los padres de Andrea observaron que la niña estaba deprimida y con conductas fóbicas hacia la escuela, decidieron acudir a un Psicólogo que les pudiera guiar en qué hacer. Deambularon por distintos profesionales de salud mental, sin ser comprendidos, hasta llegar con una Psicóloga con formación en identidad de género, que les mostró que a pesar de que sus intenciones eran proteger a la niña de burlas, el prohibirle vivir desde su identidad de género, le ocasionaba dolor y sufrimiento, por lo cual se recomendaba permitirle vivir el género con el que se identificaba. Así, los padres buscaron una escuela donde su hija fuese aceptada como niña transgénero, pudiese ir con uniforme de niña, usar baños y camarines de niña y dejarse el cabello largo. Observaron poco a poco cómo Andrea comenzaba a verse más feliz, a jugar más, tener más amigas y disminuir su conducta fóbica hacia la escuela hasta la remisión total de los síntomas. Andrea, al vestirse como ella deseaba, dejarse el cabello largo y ser tratada en la escuela como una niña, logró coherencia psíquica entre su género y su cuerpo, aunque señalaba que no le gustaba tener sexo masculino. A pesar de ello, los padres relatan que junto al tránsito de género en la escuela, Andrea volvió a jugar, reír y ser alegre, siendo que antes, con la prohibición de actuar según el género con el que se identifica en la escuela, había dejado de jugar, prácticamente estaba triste todo el día y había perdido interés incluso hacia sus muñecas favoritas.
Andrea está jugando a las muñecas y me invita a tomar el té junto a una familia de osos. Me señala que a la hija oso le gusta dejarse el pelo largo como el de un personaje de caricaturas conocido por ella. “Ahora la osita va a ir a jugar con sus amigas del colegio. No le gustan las matemáticas pero le gusta ir al colegio porque juega con sus amigas a (nombra serie de caricaturas infantil)”.
Desde que Andrea puede ir a la escuela respetando su identidad de género, se ha visto integrada al sistema escolar, relatando sus padres que ha mejorado sus calificaciones, se muestra más accesible a hacer las tareas en el hogar y no llora en las mañanas para ir a la escuela. Noseda (2012), señala una alta deserción escolar de las personas trans cuando éstas no pueden asistir a la escuela según su identidad de género, con altas burlas por parte de sus compañeros, lo que les lleva a situaciones de pobreza e incluso de prostitución. En el colegio de Andrea, se hicieron charlas en el colegio con ayuda de la Psicóloga tratante, donde se explicó la realidad de los niños transgénero, se trabajaron las fantasías y miedos de los apoderados y se entrenó en manejo efectivo de la comunidad escolar para integrar a Andrea a la escuela. 

Stone (1993), plantea que el poder vivir acorde a la identidad de género, permite sensación de bienestar y de congruencia entre lo que se siente y lo que se ve. En el caso de las personas trans, es de vital importancia el poder moldear sus cuerpos de acuerdo a su identidad de género, performando además desde el género con el cual se identifican. En el caso de los niños y niñas transgénero, al no poder moldear el cuerpo a través de las hormonas o cirugía de resignación sexual, la congruencia sólo es posible desde el poder performar el género con el que se identifican a través de la ropa, los accesorios, el nombre social y el respeto de su identidad de género en la escuela, siendo que cuando la escuela respeta la identidad de género del niño o niña, da un mensaje de aceptación entre género y cuerpo y de integración con los pares según el género con el que se identifica. El no permitir esto, vestirse según el género contrario, mantener pelo corto, utilizar baños y camarines según sexo biológico, vulnera su integridad psíquica, creándose un malestar ante la imposibilidad de ser quienes son, sintiéndose erróneos, rechazados, marginados. Se hace importante entonces permitir a los niños y niñas transgénero asistir a la escuela desde su identidad de género, previniendo los problemas de salud mental producto de la obligación de vivir según sexo biológico. Es importante también permitir y acompañar en el tránsito de género en la infancia, en vez de prohibirlo. La aceptación de la identidad de género de los niños y niñas transgénero y el permitirles el tránsito de género en las escuelas, está asociado a buena salud mental (APA, 2009). Por el contrario, prohibir el tránsito de género a los niños y niñas transgénero en las escuelas ya sea por transfobia, significados binarios de género o por desear proteger de posibles burlas, termina dañando gravemente a estos niños y niñas, siendo que las tasas de intento suicida, depresión infantil, deserción escolar y otros son muy altas en esta población, debido a la imposibilidad de vivir según su identidad de género, a que sus familias no les apoyan, por discriminación en la escuela o porque en la escuela les obligan a actuar según su sexo biológico (APA, 2009).
Discusiones y conclusiones

Los niños y niñas transgénero son una realidad desconocida para el sistema escolar y para los profesionales de salud mental. Sin embargo, se trata de una población altamente vulnerable, con altas tasas de depresión, intentos de suicidio y deserción escolar. Esta investigación muestra que la identidad de género se construye a través de los significados de género imperantes en la cultura durante la primera infancia, mostrándose estable a la edad de tres años, donde en un acto de protagonismo, los niños y niñas hacen suyos una identidad de género particular, independiente de la observación del cuerpo sexuado, siendo los significados de género femeninos atractivos y llamativos para los menores, asociados a belleza, delicadeza y atributos catalogados como positivos. La construcción de género se realizaría independiente de lo que los padres muestren, siendo que más bien, la identidad de género se construye en interacción continua entre el sujeto y la cultura, donde los menores harían suyos el género que más les parezca atractivo y con el que se identifican, performando el género desde entonces. Así, podemos establecer varias etapas en la construcción de género. En primer lugar, la construcción de la identidad de género ocurre entre la cultura y el sujeto, en un intercambio de significados de género. En segundo lugar, es el sujeto quien hace suyo un género particular, sintiéndose atraído hacia uno u otro género y en tercer lugar, la identidad de género termina por consolidarse en la escuela, ante la observación de los demás niños y niñas, sus géneros y su correspondencia entre éstos y sus cuerpos sexuados. En los niños y niñas transgéneros, el malestar ocurriría al darse cuenta de la incongruencia entre su identidad de género y su cuerpo sexuado ante el mensaje de rechazo de la escuela y al observar los géneros y cuerpos de los demás niños y niñas. La escuela, como primera gran institución social, puede aceptar o rechazar la identidad de género de los niños y niñas, siendo que en el caso de menores transgéneros, rechazarían la identidad de género, enviando el mensaje de incongruencia entre cuerpo y género, dejándolos marginados y con la humillación de tener que performar según sexo de nacimiento. Serían instituciones binarias, creadas para personas cisgénero y cuyas instalaciones dejarían a los niños transgéneros en un espacio de limbo, lo cual afecta la salud mental de estos menores. Las estructuras de las escuelas están pensadas para personas cisgéneros: baños, camarines y otros, siendo que no se permite que los menores transgéneros accedan a estas dependencias según su género, sino que lo que impera desde las escuelas es el sexo de nacimiento. Así también, muchas familias castigarán a los menores transgéneros, intentando cambiar sus identidades de género, aun cuando éstas son estables a los tres años de edad. Muchas familias, con el fin de evitar burlas hacia sus hijos o hijas, no permiten que éstos asistan a la escuela performando el género con el que se identifican, sino que les obligan a comportarse en la escuela según sexo de nacimiento, siendo que ello está relacionado con suicidio, depresión infantil y altas tasas de deserción escolar. En el caso de Andrea, ésta mostró sintomatología depresiva importante, dejó de jugar, estaba la mayor parte del tiempo triste y bajó su rendimiento escolar mientras se le obligó a asistir a la escuela como un niño y sus síntomas remitieron al permitírsele asistir a la escuela como una niña, siendo que entonces volvió a jugar, a reír y a tener buenas calificaciones. Resulta de vital importancia entonces, no prohibir el tránsito de género a los niños y niñas transgénero, especialmente en las escuelas.
Este trabajo rescata el proceso de construcción de género en niños y niñas transgéneros, siendo que se propone que al parecer, los significados de género del ser mujer, serían asociados a belleza, sensibilidad, magia, delicadeza y uso de diferentes ropas y accesorios que serían más llamativos para los menores en comparación con los significados de género masculino, siendo que en el momento de identificarse con un género, los menores transgéneros se verían mayormente atraídos hacia el género femenino, en el entramado culturas de significados de género. Este trabajo propone que quizás ésta podría ser la razón del que existan más mujeres transgéneras que hombres transgéneros. La infancia trans muestra que el género no viene de la mano con el sexo biológico, sino que más bien se construye en la primera infancia en el proceso de interacción entre el niño o niña y la cultura, donde independiente de lo que promuevan los padres, es la cultura la que muestra los atributos de género, por lo cual es el menor quien se sentirá atraído hacia uno u otro género, siendo la última etapa la congruencia con la observación del cuerpo sexuado. Al ocurrir la consciencia del cuerpo sexuado en la escuela, la construcción de la identidad de género ocurriría antes de la observación del cuerpo sexuado, donde prima esencialmente el entramado de constructos culturales y donde es el niño o niña el principal protagonista. Este estudio propone que la construcción de la identidad de género no sería pasiva sino activa. 
Es importante que los profesionales de la salud mental se formen en género y diversidad sexual, siendo común que lo que vivió la familia de Andrea al deambular de profesional en profesional sin encontrar alguien que entendiera su problema, ocurra con otras familias de niños y niñas transgéneros. Es importante también, que los profesionales de salud mental trabajen con las familias, educándolos en cómo acompañar a los niños transgéneros, sin que éstos coarten sus conductas. También es importante trabajar con las escuelas para que sean espacios inclusivos de la diversidad sexual, donde los niños y niñas transgéneros puedan asistir a la escuela desde el rol de género con el que se identifican, pudiendo entonces dedicarse a las tareas del estudio sin que merme el dolor emocional, la discriminación y la fobia escolar. Las escuelas no debiesen ser lugares de educación de géneros binarios sino que lugares inclusivos de la diversidad sexual, sabiendo que existen niños y niñas transgéneros desde la temprana infancia, para lo cual deberán permitirles utilizar las dependencias de la escuela respetando su identidad de género. El que las familias apoyen y acompañen a los niños y niñas transgéneros en su tránsito de género y se aseguren de que las escuelas respetarán sus identidades de género, se correlaciona con menores tasas de suicidio, depresión y deserción escolar. 
Se requieren de mayores estudios en niños y niñas transgéneros, el rol de los padres en la construcción de género, sus necesidades y principales afecciones de salud mental.

Referencias
Asociación Americana de Pediatría, (AAP, 2016). Extraído el 06 de febrero 2017 de https://www.aap.org/en-us/Pages/Default.aspx
Asociación Americana de Psicología, (2009). LGBTQQ students and safe schools: a call for innovations and progress. Rescatado el 26 de enero de 2017 de http://www.apa.org/pi/families/resources/safe-schools/sexual-minority-students.pdf
Asociación Americana de Psicología, (2016). LGBTQQ students and safe schools: a call for innovation and progress. Rescatado el 26 de enero 2017 de http://www.apa.org/pi/families/resources/safe-schools/sexual-minority-students.pdf
Asociación Americana de Psiquiatría (2015). Manual estadístico y diagnóstico de las trastornos mentales, DSM V. Washington DC: Autor

Becerra-Fernández, A. (2003). Transexualidad. Madrid: Díaz Santos.

Bento, A. (2009). A diferenca que faz a diferenca: corpo e subjetividade na transexualidade. Bagoas, 4, 95-112.

Butler, J. (1991). El género en disputa. Ciudad de México: Paidós

Colegio de Psicólogos de Chile (2017). Listado de tesis. Extraído de http:// www.colegiopsicologos.cl/publicaciones/tesis/
Coates S, (1985). Extreme boyhood femininity: isolated behavior or pervasive disorder? J Am Acad Child Psychiatry. 24 (6):702–709.
Colas, P (2007). La construcción de la identidad de género: enfoques teóricos para fundamentar la investigación e intervención educativa. Revista de investigación educativa. 25 (1): 151-166.
Noseda, J (2012). Muchas formas de transexualidad: diferencias de ser mujer transexual de ser mujer transgénero. Revista de Psicología. Volumen 21 (2). 
Organización de Trans Diversidades, (OTD, 2017). Rescatado el 06 de febrero 2017 de otdchile.org/
Singh, A (2016). Affirmative counseling and psychologycal practice with transgender and gender nonconforming clients. American Psychological Association: Washington.
Sociedad Chilena de Endocrinología (SOCHED, 2017). Rescatado el 06 de febrero 2017 de http://www.soched.cl/
Soley-Beltran, P. (2009). Transexualidad y la matriz heterosexual: un estudio crítico de Judith Butler. Barcelona: Bellaterra.
Strauss, A. & Corbin, J. (2002). Bases de la investigación cualitativa: técnicas y procedimientos para desarrollar la Teoría Fundamentada. Medellín: Universidad de Antioquia
� Hospital Dr. Sótero Del Río. Mail � HYPERLINK "mailto:psnoseda@gamil.com" �psnoseda@gamil.com� 





[Escriba aquí]

